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¿P or  qué exigen que la I gles ia es pañola pida per dón?  
 
Por  Don Ángel Gar ralda. 28/11/2007. 
 
¿Por  qué? S i la I gles ia no fue golpis ta, s ino la que r ecibió los  golpes  de la 
per secución más  sanguinar ia de toda su his tor ia. ¿Por  qué? S i la I gles ia 
már tir  ya pidió per dón a Dios  par a sus  enemigos  como Cr is to desde la cruz. 
¿Por  qué? S i el cardenal Gomá cuando entr ó en T oledo una vez l iber ada la 
ciudad, gr itó sobr e sus  escombr os  la palabra más  cr is tiana:  “per dón” par a 
los  que le habían as es inado s eiscientos  s acer dotes  en cuatro días . ¿Por  qué? 
S i Olaechea, obispo de Pamplona dio ése mis mo gr ito ante el desmadr e de 
algunos . 
 
¿No les  bas ta el que los  már tires  mur ieron amando y per donando a sus  
enemigos , dedicándoles  s u última mirada l lena de ternur a y de fe? ¿Por  qué 
tanta ins is tencia por  par te de los  enemigos  en que la I gles ia pida per dón, 
cuando ellos  j amás  le han pedido per dón, salvo excepciones , por  el odio 
satánico con que la mar tir izar on deseando er r adicar la? ¿Por  qué, s i la 
I gles ia es  Maes tr a en per donar  en vir tud del sacr amento de la penitencia;  
per dón que es  el cañamazo de s u vida, que es  lo que mej or  s abe hacer? 
 
¿Por  qué tiene que pedir  perdón una I gles ia apresada, tor tur ada, es cupida, 
pisoteada, azotada, cor onada de espinas , condenada a muer te y 
cr ucificada? ¿Por  qué? S i Cr is to perdonó pero no pidió per dón a los  
enemigos  que le expulsar on de la ciudad de Jerusalén al Calvar io como 
hicier on con su I gles ia en España. ¿T endr á que pedir  perdón por  haber  
pues to miles  de muer tos  sobr e el altar  del sacr ificio? No falta quien arguye 
diciendo que la I gles ia per dona pero no olvida. Oiga Vd. perdonar  es  pr opio 
de cr is tianos , per o olvidar  es  pr opio de tontos  que suspenden el examen 
por que olvidar on la lección. ¿Por  qué esa l ínea r abios a anticler ical española 
no pide per dón? ¿Por  qué esa minor ía intelectual laicis ta, s iendo tan 
consciente, no pide perdón por  los  cien mil lones  de muer tos  cos echa del 
mar x ismo es talinis ta? S on como aquellos  del Evangelio que “viendo no ven 
y entendiendo no entienden” Es  que la I gles ia se puso al lado de Fr anco, 
dicen otros . Y no ser ía la I gles ia de Cr is to s i se pus ier a del lado de los  que 
matan a los  sacerdotes  de Jesucr is to, por que lo már tires  son Cr is to de 
nuevo cr ucificado. Es  que la I gles ia tar anconiana intentó s in éx ito pedir  
per dón en la Asamblea conj unta de obispos  y sacerdotes . Y al l í  levanté la 
voz diciendo:  s i  Vds . piden per dón por  lo que la I gles ia mar tir izada hizo 
hace tr einta años , otr os  vendr án , dentr o de tr einta años  a pedir  per dón por  
lo que  ahor a pr etenden hacer . 
 
Efectivamente, aquella I gles ia de T ar ancón cometió el pecado de olvidar se 
por  completo de los  már tir es  de la bien l lamada Cruzada y des pués  de 
treinta años  tenemos  más  de mil  en los  altar es  y en el cielo, entr e ellos  un 
buen gr upo de obispos , todos  ellos  fi rmantes  de la Pas tor al Colectiva del 
año 1937. Dej emos  que el tiempo cor ra para ver  cuántos  obispos  de la 
época de T arancón suben a los  altar es . Aquella I gles ia olvidó que sus  
enemigos  son los  mismo enemigos  de Fr anco, cons iguiendo con todo el 
progr es ismo posconcil iar  que es ta democr acia que padecemos  se haya 
cargado la ley de Dios  con tantas  leyes  anticr is tianas .  
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E l obispo de Ávi la, Dr . Moro Br iz  afirmó poco antes  de mor ir  que, “en la 
mismas  circuns tancias , volver ía a fi rmar  la Pas tor al Colectiva de 1937” No 
cr eo que el seminar is ta de tal obispo santo, hoy pr es idente de la CEE, Ms r . 
B lázquez, haya pretendido, en el último discur s o a la plenar ia de la CEE, 
pedir  per dón por  la I gles ia de aquellos  obispos  que supieron muy bien lo 
que hicier on en aquel tr ascendental momento his tór ico. Como tampoco cr eo 
que, quienes  no han leído íntegr o el texto de Ms r . B lázquez, tengan  
der echo al pretes to sacando el texto del contexto 


